
A TODOS LOS SACERDOTES, DIÁCONOS, RELIGIOSOS, RELIGIOSAS Y FIELES 
LAICOS DE LA DIÓCESIS DE SANTA CLARA. 

Queridos hermanos y amigos, queridos hijos todos: 
 
 Como ya es sabido por todos, entre los días 20 al 26 de febrero tendremos de visita en Cuba al Sr. Cardenal Tarcisio 
Bertone, Secretario de Estado del Vaticano. Viene a celebrar con toda la Iglesia cubana los diez años de la visita a Cuba del 
Papa Juan Pablo II, de feliz memoria. Siempre será motivo de acción de gracias a Dios el don de haber tenido en nuestra 
tierra a un sucesor del apóstol Pedro, de haber escuchado sus mensajes cargados de Verdad y Esperanza y de ser testigos 
de los frutos que aquella inolvidable visita ha ido dando entre nosotros. El Sr. Cardenal estará en la Ciudad de Santa Clara el 
próximo sábado 23 de febrero.  
 
 Queremos que la visita pastoral del Papa Juan Pablo II a Cuba no sólo quede como un hecho histórico en el recuerdo, 
sino que perdure la experiencia de fe y comunión humana y eclesial de aquellas jornadas del enero de 1998; que queden 
como testimonio elocuente para las generaciones futuras de cubanos. Es por eso que en el lugar donde el difunto Papa 
celebró su primera misa en nuestra Patria, precisamente aquí en Santa Clara, la comunidad cristiana erige un monumento 
conmemorativo que hable por sí solo del paso entre nosotros del Pastor Universal de la Iglesia, del Vicario de Cristo. Será el 
mismo Cardenal Bertone quien lo deje inaugurado y bendecido en nombre del nuevo Pastor Universal de la Iglesia, el Santo 
Padre Benedicto XVI.  
 
 Para todo el pueblo cubano y para la Iglesia que aquí vive, éste será un acontecimiento especial e histórico, como 
algunos ya lo llaman. Mi llamada como pastor de esta Iglesia particular de Santa Clara, es ante todo a vivir este tiempo como 
una expresión visible de comunión fraterna de todos, de persona a persona, de los católicos con nosotros mismos y con el 
resto de este pueblo. Jesucristo, el Señor, quiere que todos seamos uno. Ocasiones como estas son las que tenemos para 
reforzar la fraternidad como hijos de un mismo pueblo. Es oportunidad para evangelizar a cuantos viven en estas tierras 
cubanas con el testimonio de la unidad en el amor; para los católicos es el momento de renovar nuestra fe ante un enviado 
especial del Pastor Universal de la Iglesia y reforzar nuestros lazos de comunión con la Sede del apóstol Pedro y con toda la 
Iglesia. 
 
 Muchos de ustedes desean participar en la Santa Misa que presidirá el Cardenal Secretario de Estado en Santa 
Clara. Algunos podrán asistir pero soy conciente de que no pocos se verán impedidos de hacerlo, en particular los más 
ancianos y enfermos, los presos y los que viven a grandes distancias de la Ciudad de Santa Clara… A todos, a los que 
puedan hacerse presente físicamente, también a los que se vean impedidos de hacerlo, les invito a peregrinar, a peregrinar 
en la fe y a encontrarnos física o espiritualmente allí, junto al altar, a los pies del Cristo Crucificado y en presencia de la 
imagen peregrina de la Virgen de la Caridad, madre del pueblo cubano. 
 
 Que nos encontremos allí, junto al altar, para avivar la llama no pocas veces vacilante del amor, de ese amor que es 
el único capaz de redimir al hombre; que nos encontremos allí para  renovar la esperanza en el Señor Jesús, esa “esperanza 
fiable, gracias a la cual podemos afrontar nuestro presente: el presente, aunque sea un presente fatigoso, se puede vivir y 
aceptar si lleva hacia una meta, si podemos estar seguros que esa meta es tan grande que justifique el esfuerzo del camino” y 
esa meta lo sabemos perfectamente, es el Reino de los cielos. 
 
 Sí, queridos hijos todos, los invito a peregrinar “con un solo corazón”. Somos en esta vida peregrinos y el destino es 
alcanzar el cielo. Todo lo bueno que podamos hacer y vivir con puro amor como parte de ese peregrinar se puede convertir en 
frutos de santidad, que redundaran en beneficio de nuestra sociedad. Ofrezcamos al Señor de la historia, con espíritu 
redentor, cuanto vivamos en estos días: alegrías, gozos, limitaciones, esfuerzos y sacrificios. El es el único capaz de hacer 
crecer la pequeña semilla del Reino que con nuestro trabajo sembramos. Confío a sus plegarias toda la acción 
evangelizadora de la Iglesia diocesana durante estos días. 
 
 En la medida de lo posible procuren participar en esta celebración. Allí, junto al monumento a Juan Pablo II, en las 
inmediaciones del terreno deportivo de la Escuela “Manuel Fajardo”, nos encontraremos el sábado día 23 a las 8 de la 
mañana para celebrar el sacrificio de la Eucaristía, para escuchar el mensaje que nos envía el Papa Benedicto, para recibir su 
bendición a través de su enviado el Cardenal Secretario de Estado del Vaticano. Allí también tendremos la oportunidad de 
manifestar la solicitud caritativa de los cristianos, la colecta que se realizará en esa misa a partir de la generosidad de cada 
uno de Uds. estará destinada a realizar obras de caridad, a socorrer a personas y familias con necesidades bien concretas. 
Ora, participa y colabora. 
 
 Con verdadero amor cristiano, les encomiendo al Señor y les bendigo: 
 
+ Arturo, Obispo de Santa Clara. 
Santa Clara, 13 de febrero de 2008. 
 
Nota: Léase esta carta en todas las misas del fin de semana del 17 y 18 de febrero de 2008.    
          Gracias. 
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